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La portada de este número repro­
duce un cuadro— Riña de gallos— 
del p in tor filipino Luis Lasa M af­
fei, quien ofrece una visión origi­
nal de las peleas de gallos en su 

patria.
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C U Z C O
«La ru ina de la ciudad dos veces consagra­

da por la H istoria como urbe im perial, por 
el Incario con sus adoratorios y por el genio 
de España con sus símbolos de fe, es el acon­
tecimiento máximo de estos dias agitados», ha 
dicho tristem ente y con profunda verdad el 
escritor peruano C. E. Paz Soldán. Ciertamen­
te, si algo puede servir de consuelo al dolor 
del Perú , es la presencia cálida y fraternal 
de los pueblos de su misma estirpe, unidos 
ahora ante el dolor. Y tiene especial signifi­
cación que, entre las voces amigas que prim e­
ro se alzaron con propio dolor ante el dolor 
herm ano, figure la de España, cuya sensibi­
lidad se siente herida del mismo dolor que 
hiere a cualquiera de los países hispanoame­
ricanos.

Entre todas las naciones europeas que en dis­
tintos momentos de la H istoria han levantado 
ocasional bandera de comunidad cultural con 
América, sólo España se siente conmovida in­
teriorm ente por la tragedia de Cuzco, porque 

sólo ella sufre como propios los dolores de los pueblos hispánicos y goza sus 
alegrías colectivas. Con el mismo vigor que España respondiera a la hora de 
restañar recientes heridas de la fatalidad, sufridas en su propio suelo—casos 
de Santander y Cádiz—, surgen ahora las iniciativas eficaces para acudir a la 
reedificación de esa ciudad única—«capital arqueológica de América»—, que 
ahora ha sido visitada por la fatalidad. Ya cuenta el Instituto de Cultura His­
pánica con la colaboración de los más famosos toreros españoles de la hora 
presente, los representantes de este m ilenario culto a la destreza y el valor 
humanos, que tanto apasiona a los públicos de España y el Perú , para cele­
brar las corridas de toros que tendrán lugar en distintas plazas españolas, a 
beneficio de la reconstrucción de Cuzco.

Tam bién los Coros y Danzas de España, de cuya reciente visita a H ispano­
américa no se han extinguido los aplausos entusiastas, m uy especialmente en 
el Perú , ofrecerán la gracia de su arte y su fem inidad como aportación a la 
gran obra que Cuzco demanda de todos los que sientan con verdadero dolor 
fraternal su tragedia. U n periodista español que relató para la Prensa espa­
ñola los éxitos de aquella expedición folklórica por tierras de la América 
hispana, invoca con estas palabras la colaboración de Coros y Danzas : «Que 
la gaita y el «chistu», la guitarra y la copla, el coro y la danza, pidan a los 
españoles en el santo nom bre de Cuzco.»

Y tam bién se pide que nuestros futbolistas, los representantes de esta 
moderna «furia española», jueguen en América para la reconstrucción de la 
ciudad m ilenaria, «porque, al fin y al cabo—según frase del citado periodista, 
Rafael García Serrano—, atletas españoles eran quienes edificaron la nueva 
maravilla de Cuzco sobre la resistente herm osura de los incas». También se 
espera que la U niversidad, la tradicional Universidad española, que engendró 
allá saberes americanos al ritm o de Salamanca y Alcalá, encontrará el medio 
de colaborar a que de nuevo vuelvan a oírse las voces de la cultura hispánica 
en la vieja Universidad de San Antonio de Cuzco, sellándose así una vez más 
a través de la H istoria el pacto de am or entre lo hispánico y lo aborigen, 
en cuya síntesis descansa la nacionalidad peruana de hoy.

Todo ello m uestra que, como en la anterior trágica ocasión de Ambato, 
como en tantos momentos de sufrim iento hispanoam ericano, España ha hecho 
verdad la continua presencia en su vida contem poránea del continente que 
ella civilizó. Y tal vez en esta ocasión, con más vigor y más entusiasmo que 
nunca, porque Cuzco es tam bién uno de los lugares en donde el impulso 
edificador y poblador de nuestro Siglo de Oro se volcó, dejando buenas mues­
tras de los estilos renacentista, el plateresco y el barroco, con mayor deseo 
de dejar una obra perdurable y que admitiese comparación con la ciclópea 
y maciza arquitectura incaica. El empeño fué plenam ente logrado, y sobre 
la fuerza indestructible y horizontal de lo indio, España alzó la gracia vigoro­
sa y vertical de lo católico, con la piedra votiva de la Catedral, que ha re­
sistido casi totalm ente el fu ro r de la tierra , lo mismo que la iglesia de la 
Compañía, aunque Santo Domingo, San Francisco, E l Belén y otros templos 
cristianos hayan sido muy gravemente dañados por la rebeldía ciega de las 
fuerzas telúricas.

España quiere ahora que su ofrenda sea empleada en la reconstrucción 
del perfil incaico. Para ello tam bién, la Iglesia española está dispuesta a 
realizar una colecta extraordinaria en todos los templos de la nación que llevo 
el catolicismo. Es difícil que en otro país del m undo se conjugue como en 
España el conocimiento técnico con el sentido de exacta fidelidad al espíritu, 
que supo arm onizar m aravillosam ente en Cuzco la erección de una ciudad 
católica y m oderna con el respeto a un glorioso pasado aborigen. Porque no 
se puede m irar la reconstrucción de Cuzco como la obra fría y racional de 
un  compás y un cartabón cuidadosamente adiestrado. Más que un problema 
de cálculo es problem a de «pálpito», y España está, como siem pre, atenta 
al am or y al dolor de los pueblos herm anos de América, y ante la tragedia 
que hoy azota el corazón de los peruanos, ella pone una orla de luto en el 
ám bito universal de nuestra estirpe.


